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Un paseo durante una clara noche estrellada


Cuando los seres humanos miran el claro firmamento de la tarde, se escucha a menudo una exclamación gozosa como p. ej.: «¡Oh, las estrellas, es indescriptible ver tantas estrellas y las innumerables vías lácteas! Astros y más astros, soles y más soles, a lo cual no debe faltar la hermosa luna».

¿Nos es consciente a los seres humanos que el macrocosmos material forma la fuente de registro para cada persona, porque su pequeño mundo está registrado allí como una reproducción? El macrocosmos material, y más allá de él los ámbitos de materia sutil, llamados también cosmos, graban todos los contenidos esenciales de nuestros cinco componentes: sentir, percibir, pensar, hablar y actuar. De acuerdo con los movimientos y uniones de determinadas constelaciones de planetas, estas remiten al ser humano solo aquello que él –el microcosmos– ha introducido en el macrocosmos.

Desde el punto de vista científico, ninguna energía se pierde. La energía que cada ser humano emite –sea positiva o negativa– regresa también a él. Por consiguiente, el eco en la persona, aquello que le alcanza, es la palabra de los astros, que, como se ha dicho, graban lo que cada ser humano ha introducido en su interior y –de acuerdo con la constelación de planetas, es decir de astros– la devuelven parcialmente al afectado.

A pesar de que los seres humanos escuchamos o leemos una y otra vez que cada uno de nosotros es el microcosmos en el macrocosmos y una parte del cosmos material, muchos pasan esto por alto y piensan: «¡Bah! ¿Y qué? A pesar de todo, los antiguos egipcios interpretaron los signos del zodíaco como símbolos de animales». Visto globalmente, esto tiene sentido, pues las grabaciones que se han hecho en los astros conducen a puntos de culminación que devuelven a cada ser humano lo que él ha introducido antes en su interior.

¿Cómo puede entenderse que en el ser humano se deje ver, es decir, se refleje la palabra de los astros, y que esta se manifieste dentro o fuera de la persona, según sea la constelación de planetas en la que están grabadas algunas de nuestras introducciones?

Para entender estas correlaciones cósmicas, debemos partir del hecho de que todo, absolutamente todo, está basado en energía y que ninguna energía se pierde. Tanto si pensamos en el cuerpo físico, el ser humano, o en todo lo que sustenta la Tierra, como animales, plantas, árboles, arbustos, flores, piedras, fuentes minerales y mucho más, –todo está basado en energía, y cada aspecto de consciencia se comunica con lo que es igual o parecido, pues los iguales siempre se atraen.

Animales, plantas, árboles, arbustos, flores y minerales están y permanecen sin carga. Su consciencia, que también es vida, está en comunicación con su Creador, el Uno universal, el Eterno.

Sin embargo, todas las formas materiales de los reinos naturales están grabadas en el mundo de los astros materiales, el macrocosmos.

Por el contrario, el alma en el ser humano está por un lado en comunicación con el SER, la Existencia eterna, que no se carga de negatividad, el Reino de Dios, y por otro lado con sus cargas negativas en los ámbitos de materia sutil y en el macrocosmos material, y esto según sea la gravedad de la carga.

El ser humano como tal es el único ser vivo en el planeta Tierra que se puede cargar a diario de culpa, y esto, como se ha dicho, con los contenidos negativos de sus sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras y actos. 

La energía que sale del ser humano entra en primer lugar en el registro de su cerebro humano, en su consciente y subconsciente, así como en las fuentes de registro del cosmos material y en ámbitos de materia sutil. Conforme a estas grabaciones, a través del cerebro se marcan las células corporales correspondientes.

De ello se desarrolla el ser humano, el microcosmos en el macrocosmos. A consecuencia de ello, cada persona está registrada reiteradas veces desde la cabeza a los pies, así como también su alma.

Está escrito: «¿No se compran cinco gorriones por dos céntimos? Y sin embargo, Dios se preocupa por cada uno de ellos. Pero en cuanto a vosotros, incluso cada uno de vuestros cabellos está contado».

De esto se reconoce que el ser humano es el microcosmos en el macrocosmos y que, además, el fluido de su alma encuentra adicionalmente su resonancia en el cosmos universal y en los ámbitos de materia sutil.

Ni la más pequeña partícula de energía se pierde. Cada ser humano va preparando diariamente su camino y forjando su destino. Entonces, lo que sale de él, penetra de nuevo en él y en su alma. Cuando la persona fallece, el alma abandona su casa, el microcosmos. El cuerpo de materia sutil, el cuerpo astral, el alma, permanece siendo aquello que fue la persona, puesto que como ya se ha dicho, no hay siembra que se pierda.

Por tanto, lo que el ser humano siembra, lo traspasa también a su alma. 

Si se considera que el elemento más pequeño del infinito está basado en energía, entonces todo está orientado a «emitir y recibir», porque la energía –aunque sea una mota de polvo– lleva el germen de la vida. La vida da y recibe. Por consiguiente, el volumen energético más pequeño tiene también el receptor correspondiente en el Universo.

Resumiendo, en todo el infinito no hay entonces nada estático; todo, absolutamente todo está en movimiento, todo emite y tiene su receptor específico.

La contabilidad del infinito no tiene límites. El «Debe» o el «Haber» de cada uno de nosotros –como ser humano o como alma del ser humano– está anotado con la máxima exactitud.

Todo lo negativo que la persona no ha subsanado, también lo que respecta a su pasado, está en comunicación con el cosmos material, con las constelaciones de planetas de igual vibración energética. Además, y como ya se ha dicho, su alma está registrada también en los ámbitos de materia sutil.

Muchas, muchísimas personas apenas si reflexionan en el hecho de que lo que ellas irradian es energía y que esta alguna vez volverá a entrar en ellas, puesto que ninguna energía se pierde, y la energía emite, sea positiva o negativa. Quien la emite, la recibe. Por eso se puede decir que con lo que el ser humano se enfrenta cada día, es con aquello que él ha introducido en los astros. Los astros graban por tanto los contenidos de nuestro comportamiento y nos los devuelven en las situaciones y sucesos más diversos. En consecuencia, cada persona recibe en particular lo que ella ha introducido en los astros. 

Por esta razón, cada ser humano está a cada instante, cada segundo y cada minuto en comunicación con el macrocosmos material, y también su alma con los ámbitos de materia sutil que le muestran, entre otras cosas, el camino hacia los ámbitos superiores siguientes.

Como ya se ha expuesto a menudo, el mar de estrellas del universo material se formó a causa del pensamiento de la Caída, de querer ser más grande que el Uno universal, al que en occidente se le denomina Dios. La Caída surgió de la raíz impura del principio «Separa, ata y domina», en contraposición al principio divino de la unidad «Une y sé».

La densidad, que los seres humanos denominamos materia, se formó, por consiguiente, por alejarnos de la ley de Dios, que es el amor, la igualdad y la unidad. El macrocosmos se configuró y se fue ensamblando formando especies de cascadas, ondas energéticas pobres en luz, una especie de olas que en ciclos inimaginables se acumularon y se acumulan en forma ondulante en conjuntos energéticos, es decir, se acoplaron y se acoplan a masas de la misma clase, y esto con diferente intensidad de luz. 

Según los conceptos humanos, a la masa energética acumulada, pobre en luz, se la denomina el cosmos material.

El cosmos material no es otra cosa que la escoria de los seres de la Caída. Todas las generaciones de seres humanos y sus almas tienen parte en ello. Mirando más profundamente, de ello puede derivarse la reencarnación de muchas almas.

El estadio más bajo de la ignorancia humana es el ego de las generaciones actuales que provoca la declaración de guerra contra Dios, pues Dios, el Eterno, es el amor donante universal y el amor al prójimo, la ley de la unidad e igualdad.

El poderoso Reino de Dios es de materia sutil, y todo lo que vive y tiene efecto en el Reino de Dios es de materia sutil, es decir, materia originaria; es la ley eterna del amor a Dios y al prójimo. Son los seres divinos en el Reino de Dios, es la vida creadora universal de los minerales, plantas, animales y seres naturales espirituales; resumiendo, es la fuerza vital, la vida, el amor del poderoso Espíritu Creador Universal.

En todo el infinito tiene efecto la ley eterna del Uno universal, de donde Él toma y crea, la plenitud infinita, eterna, inagotable del eterno SER, la Existencia eterna. En la ley inagotable del infinito están incorporados todos los cosmos, también el cosmos material.

Hemos leído sobre la caída de los seres renegados, cuyas metas y aspiraciones eran disolver todas las formas divinas, incluyendo el Reino de Dios. Con esto disminuyó cada vez más su luminosidad, con la consecuencia de que sus cuerpos se volvieron más oscuros y de materia más densa.
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